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• 
A nuestros amadus · diocesa11os, los fieles 

de Barcelona y m diJcesis: salud, 
gracia y bendicion l'n el Seiior. 

• Carísimos hijos nuestros en Jesucris-
to: la divina Providencia, cuyos designios 
profundamente veneramos, ha querido 
Jlevarno3 á vosotros, y juntar nuestra 
:mertecon la vuestra, desligándonos del 
YÍnculo que nos u nia con o Iras ovejas que 
se habian hecho muy dignas de nuestro 
amor y cariño. Si esta traslacion no la 
mirúsemos mas que con los ojos de la 
carne v bajo el •punlo de vista temporal, 
cierlan;cnte tendríamos que estar muy 
complacidos por venir á una ciudad en 
]a que habíamos bebido una parle de la 
poca .doctrina que poseemos, y en la 

· . .que contamos con numerosas relaciones 
-y simpatías·, y muy satisfecha debiera 
~uedar nuestra vanidad al vernos cons­
'hluidos en el órdcn eclesiástico sobre 
~·na gran ciudad y diócesis, que á los 
nobles y gloriosos recuerdos de sti his­
toria añade los ilustres timbres á que la 
.~ªº derecho su actual grandeza, su pros-

* pcridad siempre en numcnlo, su ·co-
mercio tan llorecicnle, su industria, su 
actividad, su laboriosidad que no co­
noce límites, ;la civilizacion. y cultura 
de sus habitantes, la apacibilidad de 
su clima, la fertilidad de.sus comarcas, 
!antas otras circunstancias que de esla 
poblacion hacen Ja· segunda en impor­
tancia política en lodo el reino, y en 
órdcn industrial, fabril y comercial in­
dudablemente la primera y sin compe­
tencia. 

Pero. carísimos, en merlio de estos 
moliros tic satisfaccion J de compla­
cencia v casi podemos ccir de or"U-, ., t> 

llo y de vanidad, Yc::nos otros que in­
quietan nuestro ánimo, que lasliinan 
nuestro corazon, y nos llenan de rece­
lo y de zozobra para el porvenir.¿, Quién 

_podrá desconocer las condiciones de las 
ciudades muy populosas y de los gran­
des centros de poblacion? IJajo las ro­
sas que adornan estas grandes ciuda­
des y las hacen aparecer con un aspecto­
risueiio y placentero miradas temporal­
mente, se ocultan muchas espinas que 
lastiman el corazon de un buen Pastor 
y Padre espiritual. Aquí es donde na­
turalmenlct, mas que en otros puntos, 
pululan, se desarrollan y crecen los 
elemento_s que entibian el fervor religio­
so, relaJ3n las costumbres, v crean 
embarazos y conflictos al ministerio pas­
toral. 

¿Quien duda que .á los grandes 
centros de fabricacion y de comercio 
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afluyen gentes de todas las partes del materia y el espíritu deben compartir­
mundo, de todas las religiones, ó mas se las atenciones, los cuidados, las ocu­
Lien que no ¡iroíesan, ó á lo menos no p:1cioncs del hombre. Los negocios es­
practican religion alguna, los quepo- piriluales y los temporales, y los goces 
niéndose en con lacio con los naturales del cuerpo y los del espíritu, manlenién­
van comunicándoles insensiblemente el dose en un justo eq11il1brioy en una debi­
mismo indifcrei1tísmo religioso'! ¿que da proporeion y rPguli111dose spgun el es­
abundan en mayor escala el lujo, las píritu del Evangelio, son los que ¡iueden 
diversiones, los focos de disipacion que mantenC'ral hombre en sociedad, ó mas 
van relajando las costumbres, y acaban bien, son la única base de la sociedad 
por corromperlas? ;,que el espíri.tu de verdadera, de la sociedad perfecta, de 
empresa y de especulacion, la agitaeion la sociedad que siéndonos una misma 
incesante en los negocios, la avidez cosa aquí en la tierra por la caridad 
siempre en aumento con que se procu- que es el vinculo de la ¡u:r(cccion., cQ­
ran los intereses materiales, absorven mo la llama San Pablo, nos hará eler­
toda la alencion, é inlluyen poderosa- uamenle una misma cosa con Dios y 
menle en el olvido de los espirituales, con los Angeles en el cielo. 
y en el desprecio y abandono de las La sociedad humana no puede exis­
prácticas religiosas? ¿, que entre la con- lir sin un justo equilibrio entre las c,cu­
fusion y el bullicio y la barahunc)a en paciones espirilualt>s y las temporales. 
que se rebullen las grandes poblaciones, Si lodo se diera al espírilu; .si los hom­
se ocultan y multiplican los rateros, los bres se entregasen esclusivam':!nte á un 
estafadores, las pro~lilutas, los garitos puro misticismo ni se cultivarian los· 
y las casas de perdicion, que tan los es- can111os , ni se fahricarian ciudades, ni 
tragos causan en las costumbres, en las se liaría ninguna de esas transacciones 
familias , en la sociedúd? fülas son con- con las c¡ur, se atiende á las necesida­
diciones inherentes y easi inevitables des de la ,·ida. No, la llcligion no con­
de las grandes acumulaciones de babi- dena · el cuidad.o de .los negocios lempo­
lanles en un mismo punto y del gran rales, ni•las lr~nsacciones mercantiles, 
movimiento en los negocios ternpora- ni las especulaciones en empresas in­
les. dustriales, . ni las diversiones, ni los 

;, Se creerá tal vez que por esta placeres, ni la espansion del ánimo en 
causa reprobamos y resistimos la gran- objetos honestos· é inocchles. Lo que 
dcza y la prosperidad material de los la Religion conde11a es ésa aplicacion 
pueblos? Nada menos que eso: lo que "desmedida y esclusiva á los negocios 
reprobamos es la inmoderacion, la exa- de la tierra. que hace que los hombres 
geracion, el abuso de es las cosas. Que- se olviden de los del cielo, cual sino 
remos á los pueblos felices, muy fcli- hubiesen sido criados para .Dios, y no 
ces no solo en el orden espiritual, sino fuese este.su último fin. Lo que la Rc­
lambien en el temporal; pero la felici- ligion condena son esas transacciones · 
dad temporal no la queremos sino basa- fraudulen las, esos agios inmorales, esos 
da en la espiritual , porque no es po- contratos usurários, en los que ni se 
sible de otro modo, si ha de. ser sólida. pone colo á la codicia, ni se tiene en 

. y permanente. · . cuenta.1.aruina del prójimo, ni_ s~ $·uarda 
La sociedad -2s un agregado de hom-, otra ley que la del engrandecimiento do 

],res; y el hombre es un compuesto de la propia fortuna sin reparar en los me­
dos elernonlos, que es menester que dios por reprobados y perversos que 
·guarcl'en equilibrio y armonía entre sí, sean~ Lo· que la Ileligion condena son 
~¡ aque.l ha :.<lq; ll~~ar á la perfecci. on .. que :

1

,esas empre•. sas atrevidas y temerarias 
le corres1i,01~dc,. )tl)1omb_re se compone : en las 9ue. se compr,o~ete la fortuna· 
de espíritu y~ de maten a; y entre. la: del amigo 1gnorante O incauto, esas SO• 
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fisticaciones y falsiíicaciones de artícu­
los y géneros que se presl'nlan al pú­
hlico comercio, esos amaiios y cavilo­
sidades con que se estafa y c·11gaiia al 
público sin reserva y' sin pudor. Lo 
que 1a Religion condena es -ese afan 
inmoderado de los deleites. ese frenesí 
por los goces maleriales, con lo que se 
materializa el espíritu, se cmhrutece el 
corazon, se enervan los sentimientos 
nobles, se olvidan las virtudes. y el 
hombre desciende de su altura, y vie­
ue á colocarse al nivel de las bestias, 
no viviendo mas que para el presenle, 
sin tener en cuenta el porvenir. 

No, la lleli~ion no se opone á que 
el hombre con el sudor de su frente, 
con el cultivo de su ingenio, por medios 
lícitos y honestos se haga rico, y se 
proporcione una fortuna con la que no 
solo atienda á sus necesidades, sino que 
asegure el porvenir de sus hijos. San­
tifica y aconseja la pobreza, no la man­
da: aplaude la renuncia voluntaria ele 
las riquezas, no las condena: previene 
contra los peligros que acarrea el esce­
sivo _apego á los bienes de este mundo, 
no exige ab:mdoharlos. «El tiempo es 
breve, csclama por boca de San Pablo; 
y solo falla que los que están casados 
vivan como si no lo es_tuviesen: y los 
que lloran como si no llorasen: y los 
que compran como si no poseyesen: y 
los que gozan como si no gozasen : y 
los que, usan de est~ mundo como si no 
lo usasen. pues pasa como un soplo 
la figura de este mundo.n No prohibe la 
posesión de los bienes de la tierra. si­
no el apego inmoderado: no condena 
las riquezas. sino que enseña el modo 
de usarlas , para que con las de la tier­
ra que son perecederas nos grangeemos­
olrq.s eternas en el cielo. Gra11geaos 
amigos con las riquezas, manantial de 
iniquidad, para que cuando f allecié­
reis seais recibidos en las moradas eter­
nas, decia ei Salvador enseñando el uso 
que debe hacerse do los bienes tempo­
rales. Haceos . unas · bolsas que no se 
echen lÍ perder I wi tesoro en el c_ielo 
que ja"!-ás se agota ; á donde no llegan 

los ladrones, ni roe la polilla, decia 
en otra ocas ion exhortando á la lismosna. 
aun cuando fuese necesario vender algo 
de lo que se posee.. Tal es . hermanos 
carisimos, la belleza • tal la sabiduría 
incomparable de nuestra lleligion divi­
na que sabe convertir en espirituales 
los bienes materiales; y q ne estos mis­
mos bienes materiales sabe convertirlos 
en provecho espiritual de los que los 
poseen y de los que carecen de ellos, 
de los primeros grangeándolos el mé­
rito de la limosna, y <le los segundos 
el de la resignacion. 

Os hemos hablado así, carísimos 
hijos nuestros, porql)e estftnos en un 
siglo muy materializado, en un siglo 
cuyo Dios es el dinero, cuyo culto los 
goces materiales. Nosotros os quisiéra­
mos á todos ricos, muy ricos. y que 
no hubiese entre vosotros necesidades, 
ni aflicciones, ni quebrantos. A todos 
os quisiéramos mu y felices, porque 
nuestro corazon os ama, y vuestras 
satisfacciones son salisfacciones nues­
tras. y nuestra alma se complace en 
vuestra grandeza y prospcri<la<l. Cuan­
do vemos qui~ el cielo os favorece con 
abundante:; cosechas, que el comercio 
prospera . que las maquinas funcionan, 
que los talleres eslán en actividad, que 
todos trabajan y adelantan en sus ne­
gocios, que todo respira vida, anima­
cion y prosperidad, entonces nuestro 
corazon goza, porque vuestra suerte es 
la nu,~slra. 

Pero , hijos muy amados, debemos 
descubriros francamente nuestro cora­
zon: ,este no queda ria satisfecho si vues­
tra felicidad no consistiera mas que en 
ese brillo.en esa opulencia, en esa gran­
deza, que los extranjeros envidian, que 
los nacionales admiran , y en que Bar­
celona se contempla y pavonea como rei­
na de las ciudades, como señora de los 
mares, como maestra de la industria, do 
las arles y del comercio, como he.roina de 
las empresas grandes y atrevidas. ¿No 
recordais aquella tan admirable senten­
cia del Salvador, á saber, que el lio m­
¿re 110 vive tan solo de pan sino ele la 
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palabra que sale de la boca de J)ios? 1 damcnlo, que es el de la fé ó el de la 
¿Crceis que podreis YÍ\'ir tnn sola- palabra que procede de fa boca de Dios. 
mcnle de pnn; eslo es, que podreis ser Las familias iie creen grandes, res­
Yerdaderameule fdicqs con la posesion pclubles y podernsas, si poseen muchos 
y goce de los bienes mnleriales, sin bi1!J1es de fortuna, si gastan un lujo 
contar con la palabra que sale de la Lo- deslumbrante, si contraen relaciones 
t:a <le Dios, eElo es, sin srguir las ins- <le amistad ó de parentesco con otras 
lrucciones, las miiximas, los preceptos familias de la primera sot:ie<lad. Si el 
de nueslrn Sanla Ueligion'! hombre ,·iviese tan solo de pan, ó fue-

Desgraeiadamenlc estamos en un se feliz tan solo por los bienes materia­
siglo en que se ha con lado y se curnla les, razon babia para e1nidí,i1r la gran­
muy poco con eslc rlcnwnlo dé felici- deza de aquella familia. Pero se ha 
Ja<l y de vida. El hombre l1a,fiado mu- prescindido de los principios 1·eligiosos, 
cho de sí mismo, v hn prescindido <le ~e ha ol l'idado el lernor de Dios, v Yed 
Dios: ha contado n~ucho con su in3c- ahí por qué aquella Jclicidad no es mas 
nio, y ha &spreciado la.luz diYina: se que efímera y apar('nte. Entrad en el 
ha ocupado mucho en los negocios de seno de aquella familia, y observareis 
la tierra, y ha descuidado los del cielo: que el nrnrido tiene motivos para rece­
sin cultivar el espiritu se ha dado lodo lar de la fidelidad de la mujt1r; que la 
ú la malcría, y ha creído que no debia mujer deplora los eslravíos del marido; 
Yi\'Ír sino por los sen:idos. ¡,\o es eslc que los hijos entregados á la disolntion, 
el cnrúclcr, r.o es esla la. fisonomía de nrruinan el patrimonio; que las hijas, 
nue,-;lrn siglo·? Los que halJilais en las criadas en la coquetería, son la deshon­
¡.:randes ciudades sabeis muy bien que r·n de sus padn1s: que los criados, con 
ni invenlnmos ni exagí~ramos. el mal ('jemplo de los amos, se hacen 

La fé ha languidecido, la caridad insolentes y desleales, que lodo está 
se ha enfriado, se ha allojado cl·s.enti- en desórden, y la familia carnina á la 
miento religioso, no se lrn contado rnina • .Xi es eslraiio; se han-alejado 
con la palaLra r¡ue procede •de la del principio de lodo órden, que es 
IJOca de Uios por la revelacion, se ha Dios, y donde Dios no haLila, no pue­
creido qnc podia Yivirse <le solo pan, de haber mas que confusion. No brin 
que le bastaban al hombre. los bienes querido hacer descender del cielo el lazo 
malc1·ü1les; por eso se nota eso males- de la familia. ycomoesle lazo lo han es­
lar en los pnelJlos, esa insc•guridéid en tublccido en moliros tan débiles, como 
los :,;is lemas polílicos, esa insuficiencia son todás las cosas_ de la tierra, por 
de las !eres, de los trilrnnalcs, de los eslo es que se afloja, se rompe facil­
t•jt:-rcilos ·.delas medidas represivas pa- mente, y toda su felicidad no es mas 
ra afian?.ar el órden, asegurar la paz, que un ,·elo m:il tejido que eIJcubre un 
y asenlar á In sociedad sobre bases só~ gran fondo de miseria. 
iidas y permanentes. El inlerés indivi- ¡,Quién no envidia la suerte de aquel 
dual prcndece comunmcnle sobre el hombre, á quien sonríe por todas par­
liien t(1111un, el egoísmo triunfa de los les la fortuna, que ha obtenido una 
scntimie11los nobles y grncrosos; por- brillante posicion, que posee un_inUJen­
(jlll' los individuos no piensan mas que so capital, que retoza á sus anclrnras 
en \ir.ir de pan , ni se elevan á Dios por lodos los prados del deleite, á quien 
pnra hacer en su obsequio el sacrificio temen y respetan amigos y enemigos? 
del prouio iriler1\s y engrandecimiento. Y sin embargo, en el apogeo de su di­
Ved ahí por que las amlJiciones perso- cha, no puede evitar el chisme de un 
sonales sofocan las aspirnciones ~ran- rival, la deslealtad de un falso amigo, 
de:,; r nobles. y las sociedades se bani- la quiebra de un corresponsal, los mo­
bolean, porque lüs falla el sólido fun- montos de fastidio y de mal humor, y 
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lodo esto atormenta atrozmente su co­
razon que. en medio de su aparente 
dicha, siente un vacío inmenso; por­
que dicho está por quien podia saberlo 
por una triste y amarga esperiencia, 
que nuestro corazon está inquirto, has­
ta que descansa en lJivs. l\o, no hay 
paz para el impío, dic:e el Seiior. ~o 
hay, no puede haber sólida y verdade­
ra dicha para el hombre que no f{Uiere 
,·ivir mas que de pan, esto es, de bie­
nes materiales , y no la busca mas ar­
riba, en u'n punto que esté fuera del 
alcance de los tiros de los hombres. en 
la pulabra de Dios, en la verdad di,ina, 
en la obsenaneia de. la lev de Dios, 
en una conciencia pura y "limpia, en 
las verdades y en los consuelos que so­
lo la Heligion sabe inspirar y propinar 
á los CJUC fielmente la profesan y prac­
tican. 

¡ Oh Jlarcclona ! IÚ eres rica, es 
verdad; tú eres grande, tú eres pode­
rosa, tú eres feliz en lo i1ue humana­
mente puede reputarse felicidad. Las na­
ves de todas las nacione11 vienen á vi­
sitarle; lus hijos se es tienden á todos 
los puntos del globo pregonando lu glo­
ria y tu grandeza: los ferro-carriles y 
las líneas telegráficas, cual rayos de 
movimiento y de electricidad, se des­
prenden de 11 en tocfos di recciirncs como 
de un gran foco ele animacion y de ,·ida: 
innumerables fábricas levantan al ciclo 
sus alrevídas chimeneas, anunciando 
los brios de tu industria: la fertilidad 
del sucio, la benignidad del clima, un 
cielo hermosísimo, un ambiente perfu­
mado con el aroí)1a de los rosales yde los 
naranjos, son preciosos dones con que 
la naturaleza pródigamente le favorece: 
todo este bello conjunto le hace cierta­
mente aparecer muy rica y muy feliz. 
Pero ¡cuánto mas'lo fueras, cuánto 
mas sólida seria tu prosperidad y tu 
grandeza, si en lí, si en el corazun de 
lodos tus hijos estuviese profundamen­
te arraigado el sentimiento religioso, y 
en todos y para lodos fu ese una verdad 
práctica la Santa Religion que tenemos 

. la dicha de profesar! 

Si esa actividad, si ese anhelo, si 
ese afan que empleas en las mrjoras 
materiales , en las ·obras de ornato , en 
el fomento de las artes, en toda clase 
de especulaciones y de empresas, lo 
empleases ig-ualmenle en las obras de 
la Ueligion , en la formacion del espíri­
tu, en moralizar las co;;turnbres públi­
cas, en fomentar la caridad y todas las 
virtudes cristianas; si iguales esfuerzos 
y tendencias empleases en arraigar y 
difundir el sentimif•nlo religioso, ¿qué 
ciudad, qué provincia de la tierra podria 
igualarle en grandeza y prcspcridad'! 
Enlonces el industrial se entregaría 
tranquilo a csplolar su modesla indus-, 
tria, porque 110 temería el fraude de 
sus proveedores, ni la insolvencia <le 
sus parroquianos. Entonces el comer­
ciante Je buena fé podria contar segu­
ro c:on la fidelidad de sus corresponsa-: 
les, ni temería esJs quiebras lamcnta­
Lles que envuelven la ruina de nume­
ro.,as familias inocentes. lfolonces el pa­
dre de familia~ d,!¡;causaria tranquilo en 
el hogar domestico, :-in temer que sus 
hijos se rebelasen conlra su autoridad, 
ni que por nadie se atel!lase contra el 
honor de su esposa ni de sus hijas. En­
tonces la esposa no tendria que lamen­
tar las disipaciones de un marido dis­
lraido con otros amores, y se entrega­
ria tranquila al cuidado y educacion <le 
la familia. Entonces lodo el mundo re­
posaría en santa paz, en la paz del Se­
iior, en la paz que se fonda en la cari­
dad y en la observancia de los ·precep­
tos cristianos, y se verificaría lo que 
de los tiempos de Salomon dice la Es·• 
crilura santa, que ltabitaúa Judú é Is­
rael sin t1ingmi temor, cada 11110 dl'ba­
jo de su vid y debajo de su higueta, 
desde Dan /iasta Jlersabee. Entonces los 
ricos absteniéndose de las escandalosas 
profusiones del lujo, y usando con 
moderacion cristiana de sus riquezas, 
segun las exigencias de su respectiva 
posicion , se reveslirian de en Ira ñas de 
caridad, como manda el Apóstol. y so~ 
correrian copiosamente á las clases ne­
cesitadas. Entonces, ya que no pudiese 
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dejar de cumplirse la sentencia del Sal­
vador pauperes st'mperliabetisvobiscum: 
pobres los !tabrá siempre entre vosotros,· 
pero se disminuiría mu y notablemente 
el número de estos con la cristiana 
prodigalidad de los ricos: y aun se ali­
viaria en gran manera la infelicidad de 
los pobres que quedasen, por medio 
de la resignacion r¡ue la lleligion ins­
pira, y la esperanza que enseña de ri­
quezas inadmisibles en el cielo. 

¡ Qué hermosa es, qué dulce, r¡ué 
consoladora esa lleligion que une todos 
Jos corazones, que armoniza todos los 
intereses, que socorre todas las nécesi­
dades, que modera todas las pasiones, 
que fomenta, que dirige, que diviniza 
todas las virtudes, lodos los sentimien­
tos grandes, nobles y generosos, que 
todo lo órdena á un solo fin, á uncen­
tro único, al principio y fuente de lodo 
ser, de todo bien, ele toda felicidad, 
que es Dios! Oídlo, pueblos, y apren­
ded los que leneis hambre de justicia 
y cstais sedientos de felicidad. 

( Se continrumí.) 

Del perió<Jico La Cruz, de Sevilla, 
tomamos lo siguiente. 

/l DIOS. 

J. 

¡ Parlre mio! ... vos no ignorais las 
tempestades de mi corazon. 

G uet'ra de deseos , guerra de ,lenta­
cione:,, emboscadas alev~s espantan el 
espíritu . y las maldiciones de horror 
,¡ue brotan de mi garganta e:spiran im­
potentes ante los huracanes desatados 
por el infierno. 

¡Infierno .•.. ! estólida risa vaga por 
los lábios de nuestros soberbios y lan­
zan una mirada de compasion sarcásti­
ca sobre mi frente entristecida. 

¡Infierno .. ! y los que rico ... rien-
1]0 lo proclaman y yo invoco á Dios para 
que ahuyente sus monstruos que me 
circuyen con circulos de abominacio­
nes, 

¡ Padre mio! ni un momento dudé 
en mi vida de vnestra omnipotencia, dul­
ces muestras me habcis dado de ternu­
ra, no permitais jamas que la ingrati­
tud de íni alma insulte vuesta bondad 
inünila. · 

Dadme valor contra mi apatía, fue­
go contra mi frialdad, victoria contra las 
satánicas agresiones y las veleidades 
humanas. -

Acércase un <lia sobre todos mis 
días, una solemnidad superior á todas 
las solemnidades, mi boca pronunciará 
palabras divinas, y mis manos soslen­
dran la grandeza inefable del capital 
misterio cristiano. 

Seré Sacerdote de Dios. 
¡ Padre mio! ¿y sabré se1· vuestro 

digno ungido, vuestro fiel y agradable 
servidor? 

Flacas son mis fuerzas y mis mé­
ritos nulos, pero confio en el saludable 
poder de· vuestra gracia. 

II. 

¡Cuan dilarada estension presenta 
la linea de deberes del sacerdote en el 
siglo XIX! 

Sanliilad y ciencia en grado éminen­
le; abnegacion basta el martirio. 

El silvido de las. locomotoras y las 
corrientes eléctric·as • facilitan tambien 
rii pidas transacciones entre los pensa­
mientos de los pueblos, v desde que la 
imprenta declarada libre· se ha hecho 
atea, licenciosa y cínica, aborta ince­
santemente engendros de blasfemias, y 
hace gala de idilios brutales , erup­
ciones de todas asquerosidades y le­
pras. • 

Y el sacerdote católico ¿ no deberá 
por ventura acallar esas imprecaciones 
insolentes de los ateos é indiferentistas, 
no deberá oponerse á esa degradacion 
de los reynos, á esta ignominia de los 
espíritµs, á esas vastas asociaciones 
de asesinatos intelectuales y morales? 

¡Padre mio! 
Vos:nos habíais formado.á vuestra 

semejanza , ·vos nos elevasteis al subli-
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me honor do hijos vuestros adoptivos, el res curas parrocos cuando se presente 
mundo no dcbia ser mas que un tem- alguno de los casos que en ellas se ci--
plo desde cuyo altar no deuian cesar tan. He aquí las-preguntas: · 
<le subir á Vos nuestras adoraeiones; · «Primera. ¿Cómo 1ebe portarse un 

. pero hoy el horror lortura lodos los pe- cura con los eslranjeros que van á vi­
chos, y las almas indeciblemente des- vir á su parroquia.» 
figuradas quieren morir delrnjo de la A esta pregunta dice La Esperanza, 
inmensa inundacion de su haslio, sino que así en el caso á que se refiere., 
pueden ser eslinguidas tolalnwnle por como en otros seml'janles, los señores 
el fuego de la ponzoña que las abrasa. curas párrocos deben atenerse á las ins-

¡Oh Dios! · trucciones que leii hayan dado sus Pre­
¡Cuan heroica es la mision del sa- lados; mas si no tienen ninguna. y la 

cerdote en eslc siglo! premura del tiempo no les permite con-
.¡Cuah sembrada tarnbien de esco- sultar, habrán de conducirse segun su 

llos ! prudencia y buen a razon; es decir , co-
Deberé bajará los abismos ú reco- · mo ministros de la Igiesia y pastores 

nacer las torturosas sendas de todas las de ·fieles católicos. Por lo tanto, al mo­
iniquidades, corret· á salvar a los que men lo que un estranjero se establezca 
en los tenebrosos charcos se :ihog-an, y en ella,. le visitarú cortesmenle el pár­
en las cavernas se asfixian ven las tor- roco, y procurará saber, por las con­
mentas se sumergen y en 1a·s tentacio-· versaciones que con él tenga, cómo 
n<~s se inclinan: deberé lavar de todas piensa en materia de Religion. Si des­
sus miserias •á mis hermanos y cnsc- cubre que es católico, le mirará como 
fiarles las fuentes de :v1wslra r.lerna he1=-, de sus feligreses, sin diíerenciarlc en 
mosura y justicia: y deberé ...• Dios nada de los <lemas; pero si desafortu­
mio, ¿cuanto deberé hacer para que· nadamenle se ha convencido de que 
mi mision quede cumplida? . pertenece á alguna secta, debe emplear 

Todo lo espera de vuestra gracia cuantos medios ie sugiera su celo reli­
quien postrado ante vuestra inefable. gioso para atraerle al gremio de la lgle­
clemencia os la suplica. sia; y solamente despues de haberse 

JosE GnAs y Gn,\NOLÚns; desengañado de que cuanto trabaje es 
en vano , deberá retirarse de su trato 
y tenerle por incapaz de conversion. 

, Desde entonces procurará separarle de 
. Nuestro apreciable colega La Es-· su grey, y si no le es posible conse­
pcranza ha dédicado en uno de .sus úl-. guirló enteramente, hará cuanto le sea 
limos números un ártículo, de~tinndo á: dable para que sus feligreses no se 
.c_ont~slat· á varias pr~guntas que lo han. comuniquen con él. 
sido dirigidas por Un señor cura párro- «Segunda. ¿Puede y está obliga­
éo de provincia, relativas al modo. ·de, do ,á . pedirles documentos que acre­
conducirse los sacerdotes de su clase diten se hallan 'b:iutizados y que perte­
{:0D ciertas gentes de otros paises que neceo ida Iglesia católica apostólica ro-
se establecen en sus feligresfos. mana?» 

Como las preg~ntas en cues_tion son Nues~ro· apreciable colega cree que, 
de 8uyo bastante 1mportilnles, y las respecto a esta preo-unta, aun son mas 
respuestas que cla á ellas La1!.,'speranza, claros los deberes ~e todos los señores 
nos,.pareeen--mu-y- justas -y "tu-evisoras, 1 curas 'párrocos. Ninguno de estos debe 
por lo cual no p.odemos menos de ad-¡ ·du9ar que es obligacion suya informar­
herirnos á ellas , las ponemos á con ti-¡ se no :solo de si son cristianos cuantos 
nuación ;, . cótreli1Hvarhente, · coriffariilo ¡ viycn ien: ·•~ fel:igrcsía, sino tambien .de 
que podrán servir id~ n-orma á los seño-¡ si son :buenos .católiéos; ninguno, que 
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á los eslranjeros que toman casa en su adverlir que los seiiores curas párro-
parroquia se les debe pedir la fo de cos no solo son predicadores de la 
baulismo, y que si por casualidad no sana moral y doctrina del Evangelio, 
la tienen, podrá darles tiempo para sino celadores fieles de la estricta obser­
que la pidan á su país, cerciorándose vancia de una y otra. Por consiguiente, 
entre tanto de si son ó no cristianos, y es necesario que procuren, por los me­
si viven como tales. Si en el termino dios que corresponden á su sagrado 
concedido no ha llegado la partida sa- ministel'io evitar los amancebamien.: 
cramental, y practicadas las averigua- los y los escándalos: cosa que no pue­
ciones convenientes ha visto el párroco den hacer sin informarse, si dos per­
que los cslranjrros en ese intervalo no sonas de distintos sexos, que moran con 
han dado sciial de católicos, debe con- cierta familiaridad .bajo un techo, son 
sidcrarlos como miembros que están hermanos, ó marido y mujer. Por eso 
fuera de la Iglesia, y , por consiguien- es indispensable pedirles la fé de casados 
te, portarse con ellos en la forma indi- ú otro medio de prueba ~upletorio, á no 
cada en el párrafo anterior. ser que el párroco pueda saber por otro 

<C'fercera. Si algun. cslranjcro lado lo que haya de cierto en el caso. 
muere sin haber acreditado ser católi- (La Regeneracion.) 
co, ó con duda de si lo es ó no. ¿ podrá 
<lárscle sepultura eclesiástica en nues­
tros comen lcrios?)) 

Para con tes lar á esta pregunta, cree 
La J._,'speranza que conviene saber si el 
párroco ha hecho cuanto estaba de su 
1>arle para enterarse <le si el eslranjero 
muerto perlenecia ó no á la Iglesia ca­
tólica. Si lo ha hecho y sus diligencias 
han sido infructuosas, no le enlcrrará 
en naeslros cementerios, á menos que 
la familia <lel difunto, sus compañe­
ros, su .iefe ó el <lueiio <le la fábrica 
donde sirve, justifiquen plenamente 
haber sido católico v muerlo sin des­
mentir con sus obras ó palabras la 
fé de tal. 

«Cuarta. Suponiendo que hayan 
presentado la fé de llaulismo, si per­
manecen viviendo en la parroquia, 
dos, cuatro seis ó mas aiios sin cumplir 
con ningu n prrcepto eclesiástico, ¿de­
berán ser tenidos por calolicos, mayor­
mente si proceden de un pais donde hay 
tolerancia de cultos?» 

«Quinta. Y finalmente, á los que 
traigan consigo alguna mujer para vi­
vir en su compañía, ¿puede y debe el 
párroco pedirles la fe de casados? 

La cuarta pregunta, dice La Espe­
rati::a, está contestada negativamente 
en el Derecho Canónico; y por lo que 
respecta á la quinta y última, bastará 

ANUNCIOS. 

Se halla vacante le tenencia de la 
parroquial de Mascaraque: su poblacion 
unos 350 vecinos, distante cuatro le­
guas de Tol~do; su dotacion la de 2000 
reales que el Gobierno asigna á es.ta cla­
se, cuyo pago asegura el párroco, y1000 
reales mas con que el mismo le retribui­
rá, casa cómoda y espaciosa para habi­
tarla, intencion segura con otros emo­
lumentos de la parroquia; si es predica­
dor podrá contar con la retribucion de 
los sermones que ocurran en la mismá. 

El eclesiástico que adornado de las 
competentes licencias· aspire á desem­
peñar dicho cargo, se dirigirá al Sr. Cu­
ra propio de dicha iglesia IL Gregori9 
García Pando. 

Se halla vacante la plaza de saéris­
tan menor de la villa de Orgaz, con 
la cláusula de que sepa tocar y cantar 
regular , con la mitad de los derechos 
de pie de altar y oblata. ' 

TOLEDO. 

IMPRENTA DE SEVERIANO 1.QPEZ FANDO, 

CALLE ANCJIA NUM. 31,. 


